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	«Vivir es como avanzar por un museo: es luego cuando empiezas a entender lo que has visto».

	Audrey Hepburn
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	Capítulo 1. Una mala primera impresión

	 

	Patricia miró incrédula el mensaje del recepcionista del hotel Hilton de San José. Por fin le asignaban un caso en Estados Unidos y aunque quería pasar a ver a Charity, ya que no estaba demasiado lejos, no había planeado cuándo.

	Llamó de inmediato a Adam y él le suplicó que lo ayudase. Le explicó que ella estaba desaparecida, que no lograban encontrarla.

	—¿Qué es tan importante que no puedas dejarlo para buscar a tu futura esposa, Black? —lo riñó ella.

	—Joder, Patricia, ¿crees que no quiero ir ya mismo? Cuando me dijo Thomas que no sabía nada de ella desde hacía día y medio, casi me muero. Pero estamos a punto de cerrar la operación. Solo es cuestión de horas.

	—No me extraña que Charity te echara de casa —dijo ella desvelando que se había enterado—. Creía que habías cambiado.

	—Yo no quería hacerlo, te lo aseguro. ¿Irás?

	—Ya estoy empacando mis cosas. Me apartarán del caso, pero esa es la diferencia entre tú y yo.

	—Iré en cuanto pueda, mientras, intenta averiguar qué ha pasado. Acude a su hotel en Las Vegas, te envío los datos con un mensaje.

	—Estás muy mal, Black.

	Patricia colgó el teléfono de mal genio y terminó de meter parte de su ropa en la maleta. Llamó a su jefa y, aunque lo comprendió, supo que esto supondría un precio muy caro para su carrera. Por suerte, acababa de ser asignada a ello y no entorpecería demasiado la investigación. 

	A pesar de ello, no era muy normal dejar esa oportunidad. Pero apreciaba a Charity. Ella la ayudó cuando tuvo que esconderse en su casa y, sí, Adam la había dejado por ella, pero había sido una ilusa en pensar que él la había olvidado. Nunca pasó y, puede que él sintiera afecto por ella, como ella por él. Pero solo fue afecto y, desde luego, un sexo increíble. No había encontrado un hombre que igualase sus habilidades, aunque hubiera probado. Cuando él volvió con su amiga de forma definitiva, se alegró. En el fondo, estaban hechos el uno para el otro. Los había visitado una vez, hace varios meses. Ella se veía radiante. Pero él lo había vuelto a hacer, lo había fastidiado todo. Entendía que Charity estuviese enfadada con Adam, pero no era muy normal que no contestase a su padre. 

	Aterrizó en la terminal de North Las Vegas y tomó un taxi para ir al hotel de su amiga. Comenzaba la búsqueda. Subió a su habitación directamente tras registrase en el mismo piso, ya que sabía el número en el que estaba ella. Cuando forzó la cerradura y abrió, un tipo alto y moreno, con barba de varios días, se volvió hacia ella. Patricia sacó la pistola y él una navaja.

	—¿Quién coño eres tú? —dijo ella sin perder de vista esos fríos ojos grises que la miraban de arriba abajo.

	—Primero tú, señorita —dijo él con un acento que identificó como inglés.

	—Es mi habitación —dijo ella, que había entrado con sus habilidades para desarmar cerraduras de hoteles.

	—No. No lo es. ¿Quién te envía?

	Patricia miró con detenimiento al tipo. Era alto y atlético, y no le engañaba su postura de aparente calma. Parecía un soldado, pero ella estaba armada con una pistola y él tenía una navaja. Evaluó la situación. Podría lanzársela, pero ella le dispararía sin pensarlo.

	De repente, él se echó a reír y se metió la navaja en el bolsillo. Patricia se irguió, pero no dejó de apuntarle.

	—¿Qué te hace tanta gracia? —dijo frunciendo el ceño. Ahora que lo había visto sonreír, por un momento le temblaron las piernas. Sentiría hacer un agujero en la frente de esa cara tan atractiva.

	—Black. Te ha enviado, ¿verdad? Como a mí. Estaba en la ciudad y no sé cómo ese hombre se ha enterado. Tiene ojos y oídos en todas partes.

	—Puede ser. ¿Y cómo sé yo que ha sido él?

	—Me llamó esta mañana y me dijo que viniera e investigara esta habitación. Creo que ha desaparecido su chica. Muy bien lo debe de hacer para que el tipo esté tan angustiado.

	—Eres un gilipollas. Ella es su prometida y mi amiga, así que cuidado con lo que dices.

	Patricia decidió guardar la pistola. Sonaba a Black y, de todas formas, ella había venido a buscar a Charity, lo demás le importaba poco.

	Se metió en el baño y lo encontró vacío. Tampoco había ropa en el armario o maletas. Allí no había nada.

	—Tu amiga se ha largado. A lo mejor estaba harta de él —dijo el tipo encogiéndose de hombros.

	—Lo dudo. Ella tiene familia. Puede que dejase a Adam, pero nunca a su hijo.

	Patricia se agachó y miró debajo de la cama. La moqueta parecía recién cepillada, pero al fondo de debajo de la cama, bajo la zona de la almohada, vio algo que brillaba.  Se metió entera debajo y lo alcanzó. Era el anillo de compromiso de Charity. Lo reconoció porque, al día siguiente de comprometerse, ella le envió una foto. Desde que había vuelto de Marruecos, podía comunicarse más a menudo, lo que agradecía. A veces se sentía muy sola. 

	—Mira, esto…

	—John, John Blunt.

	—Yo soy Patricia Egoitz.

	—¿Española?

	—¿Inglés estúpido?

	—Vale, vale. Hagamos las paces. ¿Ese anillo es de tu amiga?

	—Sí, es el que le regaló Adam. No creo que se le cayera ahí accidentalmente. Quizá… no sé, es raro.

	—Quizá se hartó de Black y se enfadó y lo tiró.

	—No la conoces, así que mejor te metes la lengua en algún lugar oscuro y frío.

	El tipo se echó a reír al ver la furiosa expresión de Patricia, que siguió mirando la ventana y la pequeña terraza que había en la habitación. Después, miró el armario centímetro a centímetro y el bloc de notas de cortesía. Mientras, el tal John la miraba con los brazos cruzados. 

	Tomó la primera nota y la puso contra la ventana. Parecía que había anotado unos números.

	—Ya vi la nota —dijo él—, pero no es ni un teléfono ni una habitación, ni nada. Tampoco son coordenadas. A lo mejor no tiene importancia. 

	—Si te vas a quedar ahí sin hacer nada, mejor será que te vayas.

	—De eso nada. Quiero pagarle de una vez mi favor a Black y no me iré hasta que la encuentre. Te aguantas.

	Patricia lo miró y salió de la habitación. Bajó a recepción y mostró una foto de Charity al empleado, pero no supo decirle. Acababa de empezar el turno. Con una buena propina, consiguió que le diera la dirección de la mujer que había trabajado todo el fin de semana, así que se fue hacia la puerta para parar para un taxi.

	—Espera, Patricia. Tengo vehículo. Iremos más rápido.

	Ella aceptó. No sabía quién era él, pero quizá pudiera ayudar. Aunque le gustaba trabajar sola. Él se dirigió hacia una EBR 1190 RX y ella silbó de admiración. Había visto algunas allí y estaba deseando probarla. No era una moto precisamente discreta, ya que tenía los carenados en amarillo y el resto color gris mate. John se montó en ella y le ofreció un casco pequeño que sacó de un maletín lateral.

	Ella se apoyó en el estribo y subió. No era de dos plazas, pero la única que había era lo suficientemente larga para los dos, aunque irían bien pegados. John se abrochó la cazadora de cuero que llevaba y ella hizo lo mismo. Cuanto menos contacto, mejor.

	—Agárrate, morenita —dijo él sonriendo.

	Ella pasó los brazos por la cintura, notando su bien formado abdomen. No le iba a dar el gusto de no sostenerse y que pudiera mofarse. Apretó su pecho contra la espalda y él se tensó. Patricia sonrió pensando en que lo estaba poniendo nervioso. Arrancó sin más y se dirigieron hacia Centennial Hills, un barrio que parecía bastante bonito para una persona que no ganaría mucho al mes. 

	Aparcaron en la puerta de la casa, que estaba un poco más alejado del centro. Enfrente había algunas caravanas, pero por el número, la que buscaban era un edificio de una planta, con un bonito jardín delante y una fachada color crema, bastante cuidada. 

	Dejaron los cascos sobre la moto y se dirigieron hacia la puerta.

	—Blunt, iré yo. Lo mismo asustas a la mujer.

	—Si yo viera esa cara de mal genio que tienes, creo que me asustaría más.

	—Vete a la mierda.

	Sin poder evitarlo, el hombre la siguió hasta la puerta. Ella cambió el rostro y preparó una sonrisa amable. Llamó a la puerta y una mujer, de unos cuarenta y muchos, con el rostro ajado y somnoliento, les abrió la puerta. 

	—Buenos días, señora Mills. Nos mandan del hotel. Soy policía —le enseñó brevemente la placa y se la metió en el bolsillo—. ¿Ha visto usted a esta mujer? Se aloja en el hotel. 

	La mujer miró el móvil de la policía que mostraba una preciosa rubia sonriente y se puso seria.

	—Sí, estuvo en el hotel el fin de semana. Pero el domingo por la noche pidió la cuenta y se fue. Me acuerdo de ella porque me dio una gran propina.

	—¿Estaba con alguien? —dijo John mirándola con dureza. Ella se estremeció.

	—No lo sé, creo que no. Pero parecía preocupada. Ella había sido muy simpática y agradable conmigo y ese día apenas me habló. 

	—¿Está segura de que no se fue con alguien? ¿Se subió en algún coche?

	—No lo sé, señora, se lo juro.

	El rostro atemorizado de la mujer podía significar dos cosas, o que mentía o que tenía algo que ocultar, tuviera que ver o no con Charity.

	—Señora Mills, si dar información de los huéspedes fuera mi punto de interés, me la llevaría ahora mismo a la cárcel. Pero tiene suerte de que no. Espero que no haya mentido sobre el tema, porque si no, volveré. —Se dio media vuelta y se acercó a la moto—. Vayamos al hotel, a ver si nos dejan ver las cámaras de seguridad. Esta mujer tiene demasiado miedo —dijo Patricia.

	—No será necesario pedir permiso. Vamos a tu habitación.

	Patricia elevó la ceja, pero ya imaginaba que ese tipo no sería uno cualquiera. Si Black lo había llamado para buscar al amor de su vida, tendría alguna habilidad que otra. Estaba preocupada por su amiga, más de lo que ella pensaba. Esperaba que no fuera nada y que, de repente, apareciera. Pero ella no era así. No se iría sin avisar. 

	—¡Joder! —dijo sin poder evitarlo. Él la miró sin decir nada. Se montaron en la moto y volvieron al hotel.

	 

	 

	
Capítulo 2. La morena

	 

	Si de algo se jactaba John Blunt es de saber desaparecer cuando fuera necesario. En eso se parecía a su, durante un tiempo, compañero de correrías, Adam Black. Si él quería desaparecer, nadie lo encontraría. Pasaportes, vidas falsas, documentos, incluso redes sociales o información por Internet. Era experto en ello, y en otras cosas.

	Eso, si no era él el que te quería buscar. Después de que le retirasen temporalmente del servicio activo, y ya iba para dos años, John se había dedicado a hacer pequeños trabajos aquí y allá. Investigado por su implicación en un caso, seguía más o menos ocioso, viajando y esperando con poca paciencia que terminasen de decidir si lo readmitían o no. Tampoco lo estaba pasando mal del todo, teniendo contactos —y conocidas— en todas partes. Hacía una semana que decidió viajar a Las Vegas, a buscar una dulce pelirroja que trabajaba en uno de los casinos y con quien pasó algunos meses hacía un par de veranos. Pero tenía que reconocer que se aburría. La acción era lo suyo, pero tampoco quería meterse en líos; su futuro dependía de ello. Hasta que, esa misma mañana, recibió una llamada. Conoció enseguida la voz del enorme hombre que le había salvado en una grave ocasión.

	—Me debes un favor y es hora de que me lo pagues. Te envío datos.

	Y colgó. Cómo sabía que él estaba en Las Vegas y cerca del hotel de donde había desaparecido su chica, no tenía ni idea. Pero sí, quería pagar su favor y no deberle nada a uno de los delincuentes más famosos entre los bajos fondos. O, mejor dicho, exdelincuente. Al parecer, se había reformado. Tal vez la rubia deseable cuya foto le había enviado tuviera la culpa. Para retirar a Black de su vida anterior, debía ser alguien especial.

	Él nunca había tenido a nadie así. O al menos en los últimos diez años. Cuando estudiaba en la universidad de Harvard tuvo una novia con la que se hubiera casado. Pero lo reclutaron y tener pareja no era compatible con su trabajo. La dejó, pensando que quizá, más adelante, podría volver con ella. No fue así. A los seis meses, ella se comprometió con un famoso abogado. Probablemente nunca lo quiso. Así que, desde entonces, ni una sola vez estuvo más de dos meses con una mujer. De todas formas, con el trabajo que tenía, tampoco es que pudiera asentarse. Algunos compañeros o compañeras lo habían hecho, y vivían asustados de que les pudiera pasar algo a su familia. Él no quería eso. Ya no.

	Recogió sus cosas, aunque no se iría del hotel todavía. Abrió la cartera y vio la foto. Su hermano sonreía mientras le cogía del hombro. Eran tiempos felices. Recogió su navaja, el móvil y salió a la calle. Aunque el hotel al que tenía que ir solo estaba a tres manzanas, decidió ir en la moto. Le encantaba montar sobre ella, era casi tan placentero como montar a una mujer. La había alquilado para esos días en Las Vegas. A la pelirroja se le humedecía su ropa interior cuando lo veía aparecer con ella.

	Se ajustó la cazadora y salió hacia el hotel. Colarse en la habitación fue demasiado fácil. Miró el baño, el armario, descubriendo que no había nada. Lo habían limpiado bien. Tampoco había rastros de sangre. Cuando estaba pensando en qué hacer a continuación o cómo decirle a Black que el pajarito había volado, se abrió la puerta y una espectacular morena de piernas largas apareció en escena. Rápidamente sacó la navaja y ella una pistola. Se quedaron mirando durante un rato, retándose. 

	—¿Quién coño eres tú? —dijo ella. Él no pudo evitar mirarla de los pies a la cabeza. Llevaba pantalones ajustados, botas planas y una cazadora. Su pelo corto se enroscaba en el cuello, haciéndole pensar en pasar sus labios por ahí.

	—Primero tú, señorita —contestó, esperando que ella dijera algo que justificase estar ahí. Tal vez tuviera alguna pista.

	—Es mi habitación —dijo ella, pero él sabía que no era así.

	—No. No lo es. ¿Quién te envía?

	Ambos se observaron calculando sus posibilidades. Si él atacaba, ella le dispararía, de eso estaba seguro. Pero no podía ser. De repente, cayó en la cuenta. Black. Siempre con un plan B. Se echó a reír y guardó su navaja. Ella pareció molestarse.

	—¿Qué te hace tanta gracia? —dijo y él no estuvo tan seguro de que no acabase disparándole. Su ceño fruncido le daba un aspecto deseable. ¿Por qué le gustaban las mujeres con mal genio?

	—Black. Te ha enviado, ¿verdad? Como a mí. Estaba en la ciudad y no sé cómo ese hombre se entera. Tiene ojos y oídos en todas partes.

	—Puede ser. ¿Y cómo sé yo que ha sido él?

	—Me llamó esta mañana y me dijo que viniera e investigara esta habitación. Creo que ha desaparecido su chica. Muy bien lo debe de hacer para que el tipo esté tan angustiado.

	—Eres un gilipollas. Ella es su prometida y mi amiga, así que cuidado con lo que dices.

	Observó cómo ella miraba concienzudamente la habitación y también descubrió las cifras que no significaban nada, aparentemente, marcadas en el bloc de notas.

	Cuando le sugirió que su amiga se había largado, se enfadó más. Miró debajo de la cama, algo que él pensaba hacer. Ella se levantó con un anillo de compromiso.

	Se dijo de todo a sí mismo por no haberlo encontrado antes que ella. Y al final, se presentó.

	Ella se llamaba Patricia y, a pesar de ser amiga de Black, olía a policía. Vaciló un poco más con ella hasta que agotó su paciencia y lo mandó a la mierda.

	Después, bajaron a la recepción. Él iba tras ella, y aunque era algo más alto, su andar decidido era lo suficientemente rápido para tener que forzar un poco el suyo.

	Una vez obtenida la dirección de la recepcionista, se le ocurrió que sería estupendo tenerla cerca en la moto y curiosamente, aceptó.

	Cuando lo cogió de la cintura y clavó sus duros pechos en la espalda, su erección dio un sentido grito de auxilio. Condujo a toda velocidad por la ciudad y ella tuvo que agarrarse, lo que le agradó y excitó al mismo tiempo.

	Después de hablar con la recepcionista, se le ocurrió la idea de meterse en los ordenadores del hotel. Era su fuerte, aunque también hacía trabajos de campo, la Deep web, donde conoció a Black, no tenía secretos para él.

	Llegaron a la habitación de la mujer, pasando antes por su hotel para recoger el maletín que contenía su terminal. Una vez dentro, él se conectó a la wifi del hotel y de ahí, en un par de minutos, llegó al centro de seguridad y a las grabaciones de las cámaras de recepción.

	Patricia se sentó junto a él, en la cama, y pudo oler su piel. No llevaba colonia, pero olía de maravilla. Se concentró en las cámaras y, como sabían más o menos la hora en la que la mujer había salido, enseguida la encontraron. Tenía razón la recepcionista en que ella estaba muy seria, nada que ver con su habitual sonrisa. Salió por la puerta giratoria cargada con una pequeña maleta y su bolso. Iba sola, pero al poco, un tipo se acercó a la recepcionista y le dio un sobre. El hombre salió detrás de la mujer. Podía no ser nada, pero John buscó las cámaras externas de diferentes establecimientos. Al cabo de un rato, consiguió encontrarla. Bajaba caminando por la acera, con el rostro tenso.

	—Creo que está llorando —dijo Patricia señalando su rostro.

	John asintió. Siguieron su camino hasta que llegó a la esquina de la calle. Un enorme coche negro con los cristales tintados se puso en su camino y ella subió en el asiento de atrás. El tipo del hotel se montó en la zona del copiloto. El vehículo salió por la esquina y aunque lo siguieron con las cámaras de tráfico durante un rato, después desapareció.
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